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Criterios Teológicos de la Pastoral Penitenciaria
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· ¿Cómo hablar de Dios o anúncialo como Padre a aquellos que enfrentan el día a día en las prisiones?

· ¿Qué significa llamar a los/as encarcelados/as de hijos/as de Dios?

· ¿Cómo hablar de Dios para las personas que vivencian este gran sufrimiento?
Estos son los verdaderos desafíos para todos aquellos que buscan ser discípulos y misioneros de Jesús Cristo en el mundo de lo cárcel. Son preguntas incomodas como estas que nos hacen recordar que Dios, por fuerza de su gratuidad, primero, eligió se revelar a los pobres (Mt 11, 25-26), pues los rechazados de este mundo son los preferidos por el amor de Dios.
Para bien de contestarnos a este cuestionamiento es necesario, en un primer momento que nos situemos en el terreno de la mística y de la practica, condición necesaria para que pueda haber un discurso autentico y respetuoso sobre Dios. La pertinencia del discurso exige la elocuencia silenciosa del compromiso. El momento inicial es el silencio; la etapa siguiente es el hablar. Callar es tan importante como el hablar. La meditación del silencio, de la contemplación y de la practica es necesaria para se pensar en Dios, para se hacer teología.
La pregunta se desdobla en mil cuestionamientos cuando se está comprometido con los pobres:

· ¿Como anunciar el Dios de la vida a las personas que están en la cárcel?
· ¿Que tipo de lenguaje utilizar para decir a los insignificantes de la historia que son los preferidos de Dios?
¿Podremos, en la busca de estas respuestas, pedir ayuda al libro de Job?

Mientras los amigos de Jó se dedicaban a grandes discursos para consolarlo, él, al contrario, prefirió reclamar de su situación deplorable, llegando hasta mismo a preferir su propia muerte al sufrimiento. Dios reconoce, al final de la historia, que fue Job quien hizo justicia, pues el dijo correctamente que Dios a partir del sufrimiento del inocente. Así que, más que hablar de Dios el habla con Dios. “El discurso sobre Dios supone y, al mismo tiempo, lleva a un encuentro vital con Él dentro de la condiciones históricamente determinadas. Implica descubrir los trazos de Cristo en los rostros, algunas veces desfigurados, de los pobres, de los encarcelados de este mundo. Ese descubrimiento no se hará sin gestos concretos de solidaridad como los hermanos que sufren miseria, abandono y desprecio.”

Mientras los amigos entienden que la tarea de Job es conocer esa teología, aceptarla y aplicarla a su situación, él sabe que sus amigos hablaran sin conocer la situación de dolor en que se encuentra y habla a partir de su propia realidad de sufrimiento y miseria
. Estaba así hablando con Dios, contemplando, hasta mismo cuando asume una postura rebelde y critica. En ese momento que Job hace la experiencia de un Dios solidario para con los pobres. Sus gritos se transformaran en lamentos de dolor y de esperanza, pues sabe que su Defensor vive. Job habla a partir de la fe en un Dios liberador. El libro va llegando a su final con la bellísima descripción del encuentro de dos libertades, la humana y la de Dios
 y, a reprensión de Dios a los amigos, sabios, de Job que no anunciaban, no hacían la pastoral correctamente. 

La teología hecha a partir del sufrimiento tiene un paradojal lenguaje de alegría. ¿No seria exactamente la actitud de Jesús al rezar el Salmo 21 (22) en la cruz?. Al leer el salmo, todos percibimos que el empieza con el dolor de la soledad y termina con la alegría anticipada de la liberación. Durante toda la canción el inocente habla con Dios y no sobre Dios. Los mismos gritos deben sonar entre los pueblos crucificados de los nuestros presidios y por las personas destruidas por el dolor de la violencia.
Esa comunión en el dolor implica vigilancia y solidaridad. El empeño por aliviar el sufrimiento es una obligación del discípulo y seguidor de Jesús. Eso supone tener una autentica compasión humana, así con la inteligencia de la historia humana y sus condicionamientos; requiere también la firme y perseverante voluntad de estar presente allí donde la injusticia maltrata un inocente, duela a quien duela. 

Enviando su Hijo, el Padre “apostó” en la posibilidad de una fe o una conducta marcada por la gratuidad y la exigencia de establecer justicia. Siguiendo los pasos de Jesús los “perdedores” de la historia, como Job, están haciendo que el Señor gane a su apuesta.

Los trabajos realizados por la Pastoral Carcelaria de Brasil (durante estas últimas décadas, coordinados por Fray Agostinho, P. Francisco Reardon, OMI, P. Gunther, etc.), fue acompañado de una reflexión humanística (sociológica, psicológica, jurídica y política) y, también, de una reflexión teológica (bíblica, moral, espiritual y pastoral). Esta reflexión, que se fue realizando de una manera continua, permitió formular algunos criterios antropológicos evangélicos.
Los criterios antropológicos son los que emanan de una reflexión humanística sobre la situación penitenciaria global y permiten descubrir que en la acción social penitenciaria existe una triple dimensión: la prevención, el tratamiento y la reinserción. Efectivamente, no nos limitarnos a describir el fenómeno social de la delincuencia, sino también nos preguntarnos por sus causas, descubriremos que la erradicación del problema es, fundamentalmente, una cuestión de prevención educativa donde los errores pesan en las instituciones: del Estado, de la familia y de las religiones, como en la sociedad y comunidad que los generaran. Cuando no sea posible prevenir, el problema se torna en una cuestión de tratamiento educativo de los internados en los centros penitenciarios y no de una simple punición. La llave del éxito de este tratamiento pedagógico iniciado en los centros penitenciarios y a la posterior inserción social correcta.
Los criterios evangélicos son los que mas hacen referencia al modelo que el propio Jesús  presenta en su manera de actuar y de situarse delante del problema de la marginalidad en general, y de los presos, en particular. Esos criterios de Jesús son los que colocan claramente la manera como la Iglesia debe actualizar su acción, de acuerdo a este modelo y perfil de Jesús. Vale la pena decir dos alusiones sobre estos dos temas: el cristológico y lo eclesial.
1º - Jesús Cristo y la marginalización. 
Jesús de Nazaret fue marginalizado. Según los Evangelios, nació pobre y murió ejecutado porque fue un condenado, según la justicia de su tiempo (Lc. 23, 44-47). En su vida pública, Él mismo se presentó como liberador de los pobres, de los oprimidos, de los excluidos y de los presos (Lc 4,16-21). Esta actitud fue la que mantuvo toda su vida y fue la propuesta central de su mensaje: el mensaje de liberación de la humanidad, en su camino en búsqueda del sentido. Este modelo evangélico de liberación y salvación las “bienaventuranzas” (Mt 5, 1-12), operativas en la vida diaria mediante practicas de las “obras de misericordia” (Mt 25, 31-46).
Los cuatro evangelios ilustran este perfil de Jesús por todas sus páginas. Jesús de Nazaret mantuvo esta actitud durante toda su vida, hasta la muerte en cruz cuando, de manera emblemática, libera al ladrón bueno y perdona a los que lo mataran. La cruz de Jesús de Nazaret es, por tanto, un ícono transparente y luminoso que sintetiza toda la existencia de Jesús y su mensaje de amor y compasión para con la humanidad de todos los tiempos.

2º - La Iglesia, comunidad de la misericordia.
Este perfil vivido por Jesús de Nazaret, a partir de su resurrección y de la donación del Espíritu Santo, es el modelo de referencia para la Iglesia de todos los tiempos. La palabra llave que sirve para comprender este estilo de vida es la palabra “misericordia”. La palabra “misericordia” exprime la actitud práctica del amor cuando es posible de vivir en compasión y el compromiso de la liberación. A veces, el termino misericordia es entendido por muchos como una actitud pasiva, paternalista y, también, prepotente. Sin embargo, es una actitud radicalmente activa, fraterna y humilde. Nace del abrir la puerta del corazón” (misterio profundo del propio ser) a las miserias o a las carencias del otro. Una vez que los problemas del otro hayan penetrado en el propio ser, la persona se compromete, a partir de sí misma, en liberación de los otros. Se puede ilustrar esta afirmación sobre el sentido de la misericordia con tres ejemplos tomado de los Evangelios y propuestos a la comunidad cristiana naciente: 
En primer lugar, existe la propuesta del Evangelio en Lc. 10, 1-24 donde se menciona la iniciación de la misión evangelizadora, seguida de la Parábola del “Buen Samaritano” y de la síntesis del actuar de sus discípulos (Lc. 10, 25-37). Esta parábola ilustra de manera patente y muy concreta el concepto de la misericordia evangélica, especialmente en los últimos versículos del texto, en que se describe como la misericordia es libertadora de si y de los otros al mismo tiempo (Lc. 10, 38-42).  

También tenemos la parábola del Juicio Final del Evangelio de Mateo (Mt. 25, 31-46), en que hay mención a la escalera escatológica de los valores, o sea, la definitiva y final de la existencia en el mundo, que es, según el Evangelio, la conciencia despierta y la vigilancia para concretar la búsqueda de Dios mediante la practica de las “obras de misericordia” delante de los problemas reales concretos de los pobres, de los marginalizados, de los excluidos y de los presos. Para enfatizar la contundencia de la tesis de la parábola, el texto expone esta tesis sobre la misericordia como activa (v.31-40). Además, este texto evangélico ilustra claramente lo que va a permanecer para siempre de lo que realizamos durante toda la vida. 
En fin, se menciona el lavatorio de los pies del Evangelio de Juna (Jn. 13). En este capítulo, se inicia la narración de la despedida de Jesús de sus discípulos, antes de su crucifixión.  Es una narración que continua en los capítulos posteriores. En él, Jesús lava los pies de los discípulos de manera pedagógica (v.2-11) explicándoles el significado evangélico del gesto realizado (v12-17). 
La tarea de lavar los pies era una acción propia de los esclavos. Así, Jesús de Nazaret sitúa en el corazón de la práctica cristiana, el servicio del amor. Esta actitud servicial es,  una actitud de amor y de misericordia.    

Son tres ejemplos concretos y claros, entre muchos otros que existen en los Evangelios, que ilustran lo sentido profundo de la actitud de la misericordia de Jesús Cristo, como modelo,  característica central de la existencia cristiana en el mundo.  

Preguntas para que sean respondidas en grupo
1) ¿Cuando nuestra evangelización, en nuestra pastoral, puede cometer los mismos errores que los amigos de Job cometieron? 

2) ¿Como llevar la persona encarcelada a hacer la experiencia de un Dios solidario con los sufrientes de este mundo? 
3) ¿A ejemplo de Jesús, como el agente de pastoral carcelaria puede tornar un modelo evangélico de liberación y salvación?
� Job 3 -  Job maldice El dia de su nacimiento


� Job 42,1-6;13-17:  


� Job 42  EPÍLOGO. Reprensión de los tres sabios 
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